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liscusión sobre las 
1ases de la ciencia económica 

Racionalidad e irraciondüdad en la economía, MAU· 

RICE GODELIER, Siglo XXI Editores, S. A., México, 
1967, 313 pp. 

EL CONTENIDO 

,a calidad excepcional del libro de Maurice Godelier Raciona· 
~dad e irracionalidad en la economía se muestra ya, con todo 
u vigo r, desde la enunciación de su contenido : con el tema 
!e la racionalidad económica corn:> piedra de toque, se presenta 
n él, junto con una aguda crítica de las categorías de la cien· 
ia económica, un conjunto de hipótesis que definen los rum­
••;s que ésta puede seguir para cumplir su objeto. De hecho, 
1 libro de Godelier opera corno un código crí tico que ilumina 
en particular profundidad el análisis e interpretación del pen ­
arniento económico, de sus fundamentos, funciones y pers· 
•Cctivas. "Preguntarse en 1958 sobre las nociones de 'raciona· 
idad e irraciona lidad en economía' -dice G:>delier- fue el 
.cto voluntario de un filósofo que trataba de colocarse por 
ncirna de la filosofía y, simultáneamente, con este movimiento, 
:uscaba ab:>lir en él, cie manera radical, toda forma especula ­
iva de actividad filosófica." Esta frase encierra, sin duda , la 
lave para explicar por qué el libro de Godelier contiene tan· 
as preguntas, motivos de polémica y piedras de escándalo para 
irios y troyanos como respuestas, hallazgos y esclarecimientos. 

En este libr:>, en efecto, asistimos al proceso de indagación 
le un pensalor que, para salir de "toda forma especulativa de 
.ctividad filcsófica", intenta sustentarse en las realidades eco· 
:ómicas, mediante el estudio de las cuestiones fundamentales 
1ue se han planteado en torno a ellas y de las respuestas forrnu­
<tdas hasta el momento de su indagación, recorriendo así las 
tapas de un proceso cuya tipificación más evidente se encuen­
ra en Marx; para ello, empero, este pensador parte inevita· 
,Jernente de un contexto teó rico específico, producto a la vez 
le sus propias concepciones filosóficas y del estado de los es· 

tudios económicos cuando se aproxima a ellos. En tales condi­
ciones, el lib ro está formado por una colección de artículos y 
ensayos que cubren un período de varios años y que registra 
los avances, tropiezos y dificultades de la indagación, así corno 
la evolución de un pensamiento no siempre lineal ni exento de 
lagunas y contrad icciones. Si bien, por esa razón se encuentra 
una dinámica particularmente a tractiva y sugerente, se exige 
también una act itud crítica y alerta que eluda malas interpre· 
tacionPs. El propio Godelier reconoce expresamente la necesi· 
dad de esta advertencia. Al finalizar la primera parte del li ­
bro, por ejemplo, ~Pñala: " El lector conoce ahora el punto de 
llegada de nuestra" investi gaciones sobre el tema de la racio· 
nalidad económica. En les siguien tes textos podrá rehacer las 
principales etapas de nuestro avance y descubrirá sin dificultad 
la enorme di stancia que nos separa de nuestras primeras pu· 
blicacioncs sobre 'El método de El capital'. Va a descubrir las 
lagunas, los fracasos y las incapacidades teó ricas en que ha­
bíamos caído y comprenderá fácilmente las razones de incurrir 
en ellos. Va a percibir igualmente los puntos sólidos de apoyo 
que más tarde nos permitieron ver nuestro fracaso, salir de él 
y progresa r". 

Con una clave cnt1ca en las manos, referida esencialmen te 
a una cuestión epistemológica (la necesidad de precisar la na· 
turaleza especulativa o científica del concepto de "lo racional"), 
Godeli er partió en 1958 al encuentro de la noción de raciona· 
lidad económica en la literatura que se le había consagrado. 
Bien pronto se vio en la necesidad de venti lar algunas cuestio· 
nes Láoicas (como la de finición de lo económico) antes d~.: 
abordar el tema de la rac ionaliclad económica, y, "para ilus· 
trar la naturaleza de la relación entre la filosofía y la ciencia", 
entró al análisis de la racionalidad de las teorías económicas 
en Marx y en los clásicos. Desde este punto, pasó necesariamente 
a la cuestión de la racionalidad comparada de los sistemas eco­
nómicn; (do~ cuestiones que a final de cuentas result an una 
sola), cuyo estudio le permitió diferenciar la racionalidad del 
ccmportamiento económico de los individuos de la racionali· 
dad del funcionamiento y la evolución del sistema en el cual 
actúan, diferenciar los aspectos intencionales y no intenciona· 
les de aquel comportamiento y este fun cionamiento, precisar 
que estas diferenciaciones remiten al problema del or igen y 
aparición de cada sistema, a su racionalidad histórica particu· 
lar, y concluir, por último, que no rxiste racionalidad econÓ· 
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mica en sí ni racionalidad económica definiti va, y que la ra­
cionalidad económica forma parte de otra racionalidad más 
ampl ia, la de la vida sociaL 

Aparentemente, con tales avances, el propósito del pensador 
se ha bía conseguido. Sus análisis comprendían ya una aguda 
y severa críti ca del pensamiento económico, desde los clásicos 
hasta los más modernos "innovadores", una demostración de 
sus insuficiencias y una aportación a la ciencia económica en 
el campo de " la racionalidad teórica que le hace falta , la con­
ciencia críti ca de sus formas de comportamiento y el conoci­
miento adecuado de sus fundamentos" . El balance parecía sin ­
gularmente fru ctífero, pues había permitido liberar de equívo­
ccs y fal sificaciones el conocim iento de cuestiones económicas 
y fil osofófi cas fundamental es, llevá ndolo unos pasos adelante. 
Para Godelier, 5in embargo, se trató simplemente del plantea­
miento del tema, incluido en las primeras cien páginas de su 
libro. Los resultados mismos de sus primeras indagaciones lo 
inclinaren a rehacer el camino recorrido, practicando un ajuste 
de cuentas consigo mismo que le hubo de lleva r a sus conclu­
siones finales, cuyas semejanzas y discrepancias con las pri­
meras revisten particular interés. La piedra de toque en este 
proceso fue el estudio del método de El capital de Karl Marx: 
junto con éste, acompañándolo en los vuelos de su pensamien­
to, en la tentativa de lee r "al revés" El capital " para analizarlo 
desde la perspectiva de su método oculto, invisible en el texto, 
y .. . demostrar que este método no era ni extraño ni ex tran­
jero a la ciencia más moderna", Godelier rompió efectivamen­
te con formas especulativas de la .. ctividad fil osófica, que de 
alguna ma nera se mostraban todavía en sus primeros análisis, 
y dando pasos decisivos en el terreno de la antropología eco­
nómic::I logró algunos avances en el l?ensamiento económico y 
filosófi co, que precisan los rumbos que ha de tomar la reno ­
vación de la noción de racionalidad económica, aunque deban 
entenderse, por ahora , como simples hipótesis. 

De esta manera, el libro de Godelier integra sus ensayos 
originalmente di spersos con una concatenación lógica que da 
coherencia a las tres partes que constituyen el libro : el plan­
teamiento del tema. el análisis de la racionalidad de las teorí as 
económicas (principalmente en fun ción del estudio del método 
de El capital) y el anál: sis de la rac ionalidad de los sistemas 
económicos (con el en foqu e de la antropolog ía económica) todo 
lo cual desemboca en la determinación de las condiciones de 
renovación de la noción df' rac ionalidad económica y de la 
propia ciencia económica . 

L.A PUNTA DEL HILO DE ARIADNA 

;, Cuál es, a final de cuentas, la ve rdadera importancia del li­
bro de Godelier? Quizá las últimas pala bras del mismo lo di gan 
mejor que otras consideraciones : " Hemos tra tado de despren ­
der algunos principios metodológicos para un uso crítico de 
las ca tegor ías de la ciencia económica. Sólo son hipótesis que 
hay que verif ica r . P ero la ciencia económica, como las demás 
ciencias sociales, está a ún a trapada en el la berinto de un mé­
todo incapaz de pensar lo idéntico y lo diferente y lo intencio­
nal y lo no intencionaL Le será necesar io inventar el hilo de 
Ar iad na de su porvenir. apegándose lo más posible al contenido 
1 itera! de los materiales empíri cos entregados por la an tropo ­
logía y despojándose sin cesar de toda tent ac ión de proyectar 
scbre la histor ia el fa ntasma de nuestras soc iedades modernas 
y de transformar lo rela ti vo en a bsoluto. A este prec io la con­
ciencia cientí fica será lo que debe se r. interi or y ex teri or a su 
uhj eto". 
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La aportacwn crítica de Godelier abso rbe una parte m 
considerable de su texto, formado en buena medida por "ce 
clusiones negativas". Las ex igencias de su método y los res; 
tados de sus ava nces lo llevan a desechar buen número de r 
ciones y teorías, cuya na turaleza especul a tiva o in operan te 
vacía demuestra consistentemente. Es el caso, por ejemplo, 
la noción de lo racional (un hombre es racional cuando "pt 
sigue fin alidades coherentes en tre sí y emplea medios apropi 
dos a las finalidades perseguidas"), comúnmente aceptada p 
los economistas para definir su campo de estudio de acuen 
con la céleb re fórmula de Robbins : " la ciencia que estudia 
comportamiento humano en cuanto relación entre finalidad 
y medios escasos que tienen usos alternativos". Aunque es 
defini ción ya había sido puesta seriamente en entredicho 
resultaba inaceptable para muchos, circulaba y circula aí 
tanto entre los especialistas como entre los legos, y quizá G, 
delier ha sido el primero en ocuparse de una refutación con 
pleta y consistente de los planteamientos que abarca. ! gua 
mente, al poner de relieve la " enfermedad ideológica" que 1 

economía política contrajo desde su nacimiento (por la nec1 
sidad de "justificar" el Antiguo Régimen) Godelier lleva 
cabo una severa crítica de algunas respuestas ideológicas a..: ~ 
cuestión de la racionalidad económica (como las de Ada1 
Smith y Osear Lange) y saca a relucir inconsistencias, defo j 
maciones e incapacidades de los economistas de la libre co~ 
petencia y el bienestar, o de los teóricos del marxismo dogm;

1 ti co, encerrados en sus sagrados cuerpos de doctrina. Se tra t; 
en ambos casos, de deslindar los campos de la ciencia y la idee: 
logía en el estudio de las realidades económicas. 

Esta aportación crítica sería sin duda suficiente para ju: 
tificar el libro, pues se trata de una crítica que hacía fa]t; 
especialmente en el campo de la teoría económica, y que e 
cierta forma obliga a releer los textos consagrados para dese 
brirlos o rechazarlos de nuevo. P ero no es, probablemente, 1 
principal signifi cación del lib ro . En efecto, en su terce ra par~ 
se desbroza un camino que puede conducir a un enriquec~ 
miento considerable de la ciencia económica. Al recordar 1 
célebre afirm ación de Engels, en el sentido de que la "econ 
mía políti ca, en cuanto ciencia de las condiciones y las form a 
ex istentes en las di ve rsas sociedades para la producción y 
cambio y, por consigui ente, para la distribución de los pr 
duetos ; la economía política con tal ex tensión aún está 
crearse", Godelier encuentra que tal proposición todavía tien 
vigencia, a noventa años de distancia, y se ocupa de rotura 
el terreno sobre el que podrá avanzar la economía política pa~ 
convertirse en conciencia científica de su campo de estudi 
Las hipótesis que Godelier adelanta en este sentido (novedosa 
más por el enfoq ue que por el contenido) aun cuando posem 
solamente ese carácter, iluminan ya, de modo particularment· 
afortunado, las dificultades que será prec iso superar y al mi 
m o tiempo los resultados que cabe espera r del esfu erzo. S 
tra ta, en especial, de los avances a que puede lleva r el análisi 
sincróni co y diacrónico de los sistemas soc iales pasados y pr 
sentes, el cual, entre otras cosas, "permitiría entrever las 'po 
sibi lidades' de evolución rle estos sistemas" y " su dinamism< 
aclararía retrospectivamen te las circunsta ncias espec ífi cas de 
devenir desigual de las sociedades y nos daría una concienci; 
nueva de las confron taciones que oponen actualmente estas so 
ciedades". Codeli er. e\·identern ente, se q ueda en el umbral el, 
es ta rut a que propone, pero es posible que esto, además 
ineYita !J!e. co rre~po ndi e ra exactamente a 5u propósito: sól< 
sacó la punta del hil o de Ariadna que toca im·entar a los eco 
nomistas para que su conciencia científi ca sea lo que debe ser 
" in tf' rior y n terior a su ohj eto' ' .-Cl·ST AYO EsTEV A FIGCEROA 
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n el cincuentenario 
le la revolución rusa 

La revolución inconclusa: 50 años de historia sovié­
tica, IsAAC DEUTS CHEI1, Ediciones ERA, S . A. , Mé­
xico, 1967, 133 pp. 

:n la p rimera semana de noviembre último, al cumplirse me­
lío siglo de la toma del podn por los bolcheviques en Rusia 
- uno de los acontecimientos que más han contribuido a alte­
ar la perspec tiva mundial en el siglo xx- , la mayor parte de 
Js órganos informativos de Occidente dedicaron uno o varios 
.rtículos a la interpretac ión de ese acontecimiento, visto bajo 
9. perspecti va del medio siglo transcurrido. Tal fu e el caso de 
"he Fin ancial Times, donde David Burg, en un trabajo titula­
lo "Fifty years on-progress and problems", a ve nturó la atrac-

a tesis de que "existen pocas dudas respecto de que, bajo 
. 1lquier sistema de gobierno, Rusia sería ahora la segunda 
ootencia industri al del mundo" _ Esta es una de las cosas más 
. ma rgas que pueden dec irse de cualquier revolución, pues equi ­
·ale a proclamar su inutilidad hi stórica . Sin embargo, la tesis 
le Burg, había sido cuidadosa y demoledoramente refutada , 
mn an tes de formularse en el ar tículo citado. En efecto, en el 
:urso de las conferencias en honor de George Macaula y Tre­
relyan, pronunciadas en la Universidad de Camb r idge entre 
:nero y marzo del año ·en curso, Isaac Deutscher había demos­
rada consisten temen te que, aunque es un ejercicio inútil t ra­
ar de dilucidar cómo se rían ahora Rusia y el mundo de no 
wbcrse producido la revolución, "existen pocas dudas" respec­
o de la inev it abilidad histórica de la revolución socialista en 
a Unión Soviética, aunq ue bien puede cuestionarse si todas 
as etapas por las que ésta a travesó -especialmente la stali -
1Ísta- resultaron tamb ién necesarias desc~ e el punto de vista 
1 istórico. 

Es probable que la tesis central de Deutscher pueda resu­
n irse de la sigu iente manera: la toma del poder por los bol­
:heviques, e n 1917, fu e reali zada por una clase obrera, a li ada 
1 la campesina y estrechamente vincul ada a su va nguardia di ­
~ gente . Poster iormente, cuando la guerra civil y la invasión 

~ x tranj era provoca ron un fu erte éxodo desde las ciudades aso­
adas por el hambre, la vanguardi a dirigente se vio di vorciada 
~ e todo contacto real con la clase obrera y se convirti ó en un 
~ rupo burocrático, cuyo motor básico no fue otro que su pro­
pio a fán el e supervivencia. A lo largo del período stalinista y 
los años siguientes a la desapa rición fí sica de Stalin , la clase 
Jbrera manifestó un crecimiento constante y una cohnencia 
cada vez mayor, de suerte que logró ir imponiendo al gru po 
diri gente la atención de sus propi os objeti vos en la conducción 
del país. Esta etapa de la revolución , que es la presente, aún 
no conclu ye y en, su futura evolución rad ica la úni ca pr rspec­
tiva de que el país siga avanzando en la construcc ión de un a 
verdadera sociedad socialista. 

Es indudable que un planteamiento tan resumido Ira iciona 
en buena medida la profundidad y sutileza del análisis de Deut ­
scher (a cuya conciencia hi stórica , indE" pendenc ia intelectual 
'< lucidez y rigor an alíti cos, se quiere aquí rendir homenaje, 
en el año de su muerte ) , pero contribu ye a aprec iar el enfoque 
global con el que anali za su campo de estudio en este caso. 
En realidad, lo que Dcutschcr hace en La revolución inconclusa 
es proporc ionar una ser ie de refl exiones sob re el sentido y di ­
rección de la revolu ción sov iét ica, dent ro de las qu e pueden 
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cnmarcarse los análisis sobre fenómenos más particulares. Por 
ejemplo, la tan discutida reforma económica, puesta en marcha 
por J ruschov y llevada adelante por los actuales administra­
dores, puede englobarse dentro de la tendencia general de re­
conocimiento, por parte del grupo dirigente, de la creciente 
autonomía de la clase obrera, además de la respuesta a necesi­
dades económicas concretas. Del mismo modo, la "revolución 
de los consumidores" parece haber obligado a alterar los rí­
gidos esquemas de acumulación establecidos en la era stalinista . 
El desastre agrícola originado en la colectivización forzada ha 
dado lugar a la aplicación de sistemas más flexibles y más 
compatibles con las necesidades de la economía en su conjunto 
y de la clase campesina en particular. En general, de acuerdo 
con el análisis de Deutscher, la corriente históri ca fundamental 
en la U nión Soviética conduce hacia un poder cada vez ma­
yor en manos de la clase productora (de las ciudades y del 
campo) y a un menor campo de acción para el grupo dirigen­
te (que disfrutó de poderes ilimitados en la época stalinista). 
P ero además, parece existir otra corriente paralela, que con­
duce a la crec iente identificación -en términos de objetivos 
concretos- de la ma yoría de la población y el grupo dirigen­
te, de suerte que está a la vista el día en que "la clase obrera 
y su vanguardia" , vuelvan a constituir un ente social cohe· 
rente . 

Buena parte de las refl ex iones de Deutscher aluden a los 
aspectos internacionales de la revolución de octubre. Fiel a la 
co rriente ideológica que lo nutre, Deutscher se preocupa por 
de~cuhrir las raíces del mito del "socialismo en un solo país" 
y por demostrar como tal mito, al colocar los intereses del es­
tado-nación ruso por encima de cualesquiera otros, contribuyó 
a la p rogresiva deformación de lo que proclamaba como su 
objetivo central: la construcción del socialismo, cuyas raíces 
internacionalistas, como Deutscher demuestra demoledoramen­
te, están fu era de toda duda . Es de lamentarse, entre parén­
tesis, que Deutscher no haya podido desarrollar con la exten­
sión deseable las cuestiones de la actual forma que asumen las 
relaciones de la Unión Soviética con los países capitalistas y 
encuadrar, dentro de su marco de análisis, los crecientes con­
tactos que en el orden económico y cultural se dan entre ese 
país y Occidente. 

La brillantez con la que se plantean los argumentos bási­
cos, el ri gor con el que se examina la evolución histórica de 
la Unión Sov iética, la pasión y amor con que se defienden sus 
logros y la indignación y honradez con que se denuncian sus 
desv iaciones, convierten a esta pequeña obra de Deutscher en 
uno de los libros básicos para entender uno de los fenómenos 
sociales fundamentales de r.uestro siglo y de la historia. de la 
Humanidad.- JonGE EouAnoo NAVAI111ETE. 

expenenc1as 
en administración pública 

Public A drninistration and Econorrvic Developrnent, 
Organization for Economic Cooperation and Deve­
lopment, OEC D Publications, París, 1966, 208 PP-

La refo rma administrativa se ha convertido en los últimos años 
en un tópico di scutido por diversos grupos de opinión que, 
consecuentemente, le a tribu yen diferente efectividad como im­
pulso al drsa rrollo económico. 
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Es ge nera lmente aceptado que la irracional di stribución de 
fun ciones en el seno del Estado, la baja productividad de los 
~ervidores públicos, el defi c iente manejo de empresas estatales 
y otros prob lemas similares, se han convertido en un obstáculo 
11! desa rroll o, so bre todo s i se considera al secto r público como 
el principal impubor del crecimiento económico en los países 
a trasados. 

El volumen qu e sP comenta tiene su origen en un semina­
rio soh re admini stración pública organ izada por la OECD en 
Alcalá de Henares en septi embre el e 1965 y constitu ye, sin du· 
da , un documento de interés. 

Entre los tPmas que se discuten destaca el re ferente a la re­
muneración y condiciones de trabajo de los empleados públi­
cos. Se sost iene, en genera l, que la estaLiliclad que proporciona 
un se rvicio civil del tip o el e los ex isten tes en Francia e Ingla­
terra con ti ene, si se conservan ciertas condiciones, un gran 
número ele ventajas entre las cuales se cuentan la posibilidad 
ele que los s~ rvidores públicos mantr nga n haci a la act ividad 
qu e desempeñan una actitud ele carrera estable; as imismo, es 
necesario que el Estado proporcione a sus empleados la fac ili­
dad de alcanzar promociones que los mantengan lejos del pe· 
li gro de conve rtirse en prisioneros de una rutina. Por otra par· 
te, es necesa ri o qu e los sa larios de los empleados mantenga n 
cierta relación con les sueldos pagados por el sector privado, 
a fin ele que sea atractivo para los jóvenes profes ionistas el 
formar parte del se rvicio civil. Se sosti ene también que en vir­
tud ele que el sis tema educa ti vo ele los países en desa rrollo no 
provee, en calidad y can ticlacl, el personal califi cado, especial­
mente técn ico, requ erido por el drsarrollo, los salarios ofreci­
dos por PI sec tor público pueden condicionar una desviación 
vocacional en los jóvenes, de áe ras humanísti cas a áeras téc­
nicas, que repercuta fa\·orabl-cmente sob re el proceso de cre­
cimiento. 

Surgen algunas reflexiones sobre la efec tividad real el e tal 
sistema en un país en desa rrollo. En -efecto, la escasez de per· 
sonal calificado para ocupar puestos ele relativa importancia 
en el sec tor privado, proporciona a los egresados de escuelas 
superi ores la oportunidad ele rec ibir remuneraciones de eleva­
da magnitud relativamen te rápido, por lo cual la competencia 
que se hace a la s oportunidades qu e podría proporcionar el 
sec tor público es gra nd e. Más aún, la inmadurez políti ca ele es· 
tos países hace prác ti camente imposible el establec imiento de 
un se rvi cio civil así concebido . Baste reco rdar que la posición 
que ocupan los fun ciona ri os públicos ele los países en desa rro­
llo respo nde más a situac iones de carácte r políti co o fo rtuito, 
qur a comidrraciones basa das en la experirncia o capacidad 
de los funcionario s. 

Otro el e los temas el e mayor interés abo rd ados por r l libro 
es el que se refiere a los métodos más conven ien tes para evi tar 
la crPcient t· centrali zac ión el e las fun ciones agregadas del sec· 
tor público. Aunque se acepta qu e la clescrntralización geográ­
fi ca es la qu e mejor responde a las necPsiclades opr rati\ a~ del 
Estado. la debilida d económica el e los ¡whiern os locales. puesta 
en eviclrncia en casi todos los paíse~ ll c\Ó a l Seminario a re· 
cumendar un a " dcconcentrac ión " de las funcion e~ del Estado 
que permita a l o~ go biernos centrales delegar respo nsab ilida­
clfs en currpos e institu ciones co n rela ti\·a independenr ia y só lo 
relacionados ro n las autorida des cen tra les a traYés de los plan e~ 
nacionales el e desarrollo y con un a supen ·isión a posteriori de 
sus r rsult ados. Se sugi e re tam bié n que las empresas públi cas, 
espec ialmente las productoras de b ienes, adq ui eran una orga· 
ni zación similar a las emprrsas priYaclas por considerarse qu e 
dicha orga ni zac ión responde de mejor manera a los ob j etivo ~ 
dr rs t a~ -Pmpn'~a s . S in Pmha rgo. al igual qu e los o rga Jl Jsmns 
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cleconcentra clos, éstas deberían se r controladas por la autor 
dad central en tres aspectos fundamentales: p rogramas, fur 
cionamiento y contabilidad. 

Se ocupó asimismo el Seminari o de la neces idad de un 
comunicación eficaz entre el público y el gob ierno a fin de qu 
se conozcan, por un a parte, las reali zaciones el e! Estad o y s 
cuente con el apoyo público necesario y, por la ot ra, para qu 
el Estado conozca las inquietudes y deseos ele la poblac ión . 

Por último, se aborda el problema de la realización ele 1 
reforma administrativa v de la creac ión ele los instrumento 
necesarios para ll evarla 'a cabo . Se hace alusión a los g rupo 
ll amados "servicios de orga nización y métodos" que ti enen L 
fun ción de estudiar v poner en práctica las reformas necesa 
rias para una administración más expedita, principalmente e · 
lo que se refiere a métodos de traba jo y a organ ización a 
ministrativa. 1 

El opt imimw con que la reuni ón juzgó las tareas de la 
personas miembros de estos g ru pos, las cuales deben contm~ co 
las siguien tes cua lidades : " integridad, sentido crí ti co y a J..;:-'.! 
tico combin ado co n imaginación c reati va, talento para persu 
dir , habi lidad para ajustarse a situaciones y problemas cl rn 
hiantes, fl exibilidad y sen tid o ele lo p rác ti co, ob jeti\idad j 
rcceptiYidad para puntos de vi sta contrarios. ilimitada pacie 
cia y tPnaci cl ad", parece ser excesiYo si se considera que 1 
posibilidad de que una reforma administrativa profunda s 
realice no depende del número ele cualidades qu e tengan lo 
técni cos enca rgados de -ell a, si no de decisiones políticas al mú 
alto ni vel , las cua les, en los países en desarrollo, so n práctica 
mente ~mpos ibles de tomar por !as ~ondic io nes prop :as de e<J 
las nacwnes . Abundan las expe n encws en este sentido. 

En resumen, si bien el libro aporta una seri e ele ideas im 
portantes para el mejoramiento de los aparatos adm ini stra ti vo 
de los países Pn desarrollo, su nin' l de generalidad y el he 
cho el e recomendar instrumentos operatiYos de reduc ido alea n 
cP, hace del documento sólo uno más de los qu e normalment 
rd itan las instituciones internacionales.-RoGELIO l\1ARTÍX El 

AGl' ILAR. 

sobre la política 
presupuestaria en méxico 

e 

The Mexi{;an Rewlution: Federal Expenditure an q 
Social Chanl!,e sin ce 1910, ].~ MES W. WILKIE, l'ni 
\ ersit y of Ca lifo rnia Pr es>O. Berkeley-Los An geles 
1961. 331 pp. 

Nun ca estú pur demú~ conocer lu:' traba jos qu e, en forma ge 
nrra l o parc ia l. rea li n n los profesioni stas ex tranj eros sobre Ir 
l'COnomía mexicana , e"prc ialmenk . cuand o é" tos so n el resul 
tadu de una labo ri osa y pacien te ill\esti gac ión . como rs el cas4 
el e! lib ro del Dr. Wilki c. obj eto del prese nte comenta ri o. 

El autor pretende evalua r, por medio de un aná l isi~ econ~ 
mico, los resultad os el e la Revo lu ción mexicana y los cambi o\ 
q ue en el " nivel de pobreza ' ' se han ex perim r. nt ado a conse­
cuenna de ella dr -; de l <J l O hasta 1963. Para ell o. ha clivicliel0 
S il uhra Pll do;:; part es : 
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La primera , titul ada "El presupuesto federal" y que a su 
cz !OC subdi vide en s iete capítulos, caracteriza las políticas de 
ada presidente desde 1910 y presenta una op in ió n compara­
.va de cuatro períodos ideológicos diferentes dentro de la Re­
olución mexicana . Se intenta examinar los gastos guberna­
Jcntales en varios aspectos: los presupuestos se comparan con 
Js gastos efectivos de tal modo de mostrar "cómo cada presi­
'ente deseó utili za r el erario fed eral y cómo lo hizo realmen­
c" . Esta afirmación , no deja de ser simplista. En México, donde 
1 diferencia Pntre gastos presupuestados y ejercidos es nota­
,le, la forma en que se aplica el presupuesto, no sólo depende 
le! "deseo" del pres =dente, sino también de los cr iterios de las 
.utor idades hacendarías y de los intereses en juego y contin ­
;encias que se observan durante el régimen presidencial. 

P art iendo de la base de qu e el presupuesto federal ha sido 
iempre "el gasto gubernamental más im portan te, dado que las 
.utoridades es t a t a l e~ y locales ti enen poco acceso a las fuentes 
le ingre"o" y valiéndose fund amentalmente de la clasificación 
uncional del gasto público, el Dr. Wilkie expone qué tipos de 
:astas -económicos, sociales o administrativos- han predo­
n'mado en cada uno de los regímenes presidenciales. En esta 
\t;~cripción se evidencia el conocimiento del autor sobre la his­
oria económica y polít ica de México (cabe señala r que e l Dr. 
Vi lki e es profesor de Histori a en la Universidad de Ohio y 
lirector del Centro Oral de Historia para América Latina) . 
iin r mbargo, el análi!"is prop iamente económico carece de pro­
undidad. En nuestra opinión , de haberse utili zado también 
a clasificación económica del gasto público, los méritos del 
·studio hubieran sido mavores, dado qu e se hubiera podido 
tpreciar en qu é medida d gasto fed eral ha con tri buido a la 
apita lización del país. 

Lo más relevante de esta parte del libro es, qui zá, la divi­
ión pragmática de los cuatro períodos ideológicos por los que, 
E'gún el autor, ha atravesado la Revolu ción mexicana, a saber: 
' revolución políti ca" (1910-1930) en la que la acción guber · 
1amenta l se vio in fluid a por los precedentes conservadores del 
~obi e rno de Díaz ; " rev olución soc ial" (1930-1940) en la qu e 
e logró utili zar los fondos gub ernamentales en renglones de 
:a rúcter social fundam entalmente; "revolución económica" .. . 
:1940-1960) f'n la que la "actividad del Estado fue firm emen· 
e establr c ida" y en la que la ori entación del gasto público 
wcia el desarrollo económico "se tornó ev idente" y, por últ imo, 
a " revolución balanceada", que corresponde a la época de Ló­
n•z Ma teas y en la que los fond os federales se gastaron, en 
Jon;entaj cs relat ivamen te balanceados, en actividades soc ia les, 
·conómicas Y admin istr ati vas. 

La segunda parte, titul ada " El cambio social", pretende 
·xamina r los resultados ob tenidos como consecuencia de las 
'distin tas políticas y pensam ientos revolucionarios" "¿Cuál ha 
.ido el efecto del gas to fed eral so bre la meta, cambio soc:at 
Jara las masas? " Esta pregunta la responde el autor en tres 
·apítul os ("Análi sis indirec to del cambio social" , " Un índice 
le pobreza" y " Políti ca federal y cambio social"), anali za ndo 
•n principio problemas qu e corr e:o ponderí an a un ensayo po­
ít ico, como los porcentajes de votos qu e cada pres idente obtuvo 
•n los comicios electo ral es, las huelgas, etc. Posteriormente, 
mali za lo conce rni ente a la reforma agra ria, estableciend o com· 
)arac iones en tre las tasas de crec imiento del sector agrícola y 
Jtros, para ll ega r a la conclusión de que "el problema ag rícola 
") todav ía en México e l principal dolor de ca beza" . 

P ara calcular el " índice de pobreza" que pretende se r lo 
nás ori gina l del traba jo, el Dr. Wi lkie se va le de siete indi­
:adorcs q ue toma de los censos económicos nac ionales, basán­
~o"e en el supu esto de qu e Pil os representan "relativos nivel es 
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de vida no modernos": "1) son analfabetos; 2) hab lan una 
sola lengua indígena ; 3) va n descalzos ; 4) viven en comuni­
dades de menos de 2 500 personas; 5) usan huaraches; 6) 
comen regularmente tortillas en vez de pan; 7) viven en habi · 
taciones sin se rvic io de agua corri ente". Cabe recordar que el 
Prof. González Casanova, vali éndose de gran parte de los indi­
cadores mencionados y otros, logró en mejor forma un análisis 
ele la pobreza en México, denom inada por él " ma rg inalismo'' . 

El Dr. Wilkie concl uye qu e las cifras han ido de más a 
menos en todos los renglones considerados en virtucl de la po­
líti ca presupuestar ia seguida a lo largo de 50 años. 

Al final del traba jo se inclu ye un completo apénd ice esta­
dístico y un ensayo bibliográfico . 

En general , puede afi rm arse qu e nada novedoso es dicho 
en e l traba jo del Dr. \Vil ki e, sin embargo, no obsta nte estar en 
desacuerdo con algunas de sus a firm aciones -sobre todo en lo 
que respec ta a la importancia , que él sugi ere , de la política 
alemanista en el desa rrollo económ ico de México- la lectura 
de Casto federal y cambio social es recomendable, no sólo por 
el buen manejo del excelente acopio de información estadís­
ti ca y biLii ográfi ca qu e lo respalda, sino tam bién por los in­
teresantes ju icios de va lor exp resados en el cuerpo del tra bajo. 
R ooO LFO Bcn:IHOL S THAFFON. 

acerca de la división 
regional de méxico 

La división económica regional de México, ANGEL 

BASSOLS BATALLA, Uni versidad Nacional Autónoma 
fle Méx ico. Méx ico, 1967, 264 pp. y mapas. 

El acelerado proceso de desarrollo rco nómico del país ha pues­
to de manifi esto diversos problemas básicos preliminares, pro­
ducto, en gran parte, de un desenvolvimiento impen"ado que, a 
su vez, ha sido producto de las circunstancias y de factores 
soc ioeco nómicos loca les . "¿ . . . cómo lleva r a la práct ica -se 
pregunta Bassols Batalla- los planes regionales si primero no 
se ha hecho una división de la República en regiones econó­
micas?" " La planeac ión -continúa- es un fenomeno politi­
coeconóm ico cuya reali zación depende de numerosos factores, 
a jenos a la vo luntad dr qui enes ll evan a ca bo la división en 
rPg iones y la mera zona li zación no es sino una base para cons­
truir la gra n est ru ctura ." 

Sin ol\' idar los traba jos prev ios en este sentido - que eí 
autor analiza y va loriza, reconociendo los acier tos y señalan do 
los errores- procede a una inv·esti gac:ó n sistemáti ca, previa 
la fij ac ión de c riterios para formular la división en region t'S 
Pconómicas qu e esté de acuerdo con los an tecedentes geográ­
fi cos, históricos y socieconómicos, y parti endo y apoy~ándose 
en las doctrin as modern as y las ex peri encias de los pa íses más 
desarrollados, pero sin olvidar qu e " . . . nuestras regiones en 
muchos casos son di stint a!'> a las que puedan estudi arse e n los 
países avanzados económicamente y donde sus aspect cs medu­
la res indispensables incluyen los grandes combinados industria­
les y las numerosas aglomeraciones urba nas .. . ", por lo que 
"si las condiciones son distintas, disti ntos deben ser también 
los métodos y las teorías que correspondan a esas situaciones" . 
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En otras palabras, se trata de estudiar el problema concreto y 
específico de México. 

Fiel a estas intenciones, el autor divide su libro en cuatro 
g randes capítu los: 1, "Los an tecedentes", en donde se exponen 
los métodos de división económica regional de la Un ión Ceo· 
g ráfica Internac ional; el estado actual del problema en nuestro 
país, y los materiales, comen tados, que servirán para el trabajo . 
11 , "La teoría", en donde se discuten los conceptos que se em­
plearán. IIJ, "Los métodos", cu ya explicación y justifi cación es 
necesaria para entender y apreciar el trabajo realizado . Final­
mente, IV, "La práctica", de donde resulta, entre otras cosas, un 
nuevo mapa de zonas y regiones económicas de México. 

El autor es conscien te de que un trabajo de esta naturaleza 
no es, ni puede ser , fruto de una sola persona, sino que requiere 
el de un equ ipo de geógrafos y economistas cuya colaboración , 
por fortun a, es cada día más estrecha. I gualmente precisa que 
la división propuesta no es una panacea que resuelva automá­
ticamente todos los problemas. 

El comentario es obvio. Por una parte, el lector habrá de 
admitir la necesidad de una revisión y de una ordenación de 
datos que tenga sentido práctico y se a juste a la realidad con­
cre ta que es el su jeto de l estudio. Por otra parte, adv ier te la 
necesidad de establecer un principio de orden -quizá sea me­
jor decir: de un nuevo orden- que encauce y facilite reali za­
ciones más realistas y, por tanto, más fecundas. 

El proceso de desarrollo económico de México ha superado 
ya, definitivamente, la etapa de improvisación --explicable y 
tal vez insoslayable en sus principios. Y éste es otro de los valo­
res que se encuentran en el libro comentado, pues el me_ditado 
trabajo, la acumulación y examen crí ticos de los matenales y 
los firmes criterios seguidos por el autor, aseguran su v~lidez 
en conjunto, aunque más tarde los expertos y el autor m1smo, 
hayan de hacer afinacion~s impue_:;tas por el estudi o v la expe· 
ri encia.-PonFIRJO MAnTJ NEZ PENALOZA . 

integración financiera 
en centroamérica 

Un mercado de capitales centroamericano: Dos estu­
dios, VARIOS AUTOHES, Centro de Estudios Moneta 
ríos La tinoamer ica nos, México. 1967, 221 pp. 

Ante la necesidad. cada Yez más apremiante, de instituir en 
Centroamérica un mercado común de capitales que unifique los 
esfu erzos finan cieros de los países del área en la tarea de des· 
a rroll ar co n la mayor pujan za la int egración económica reg io­
nal, llevó a ca bo importantes estudi os un a co misión form ada 
por dec isión del Banco Centroamericano de Integ rac ión Econó­
rn ica ( BCIE), de la Secreta rí a Permanent e del Tratado Genera l 
de Integración Económica Cen troa mer icana (S I ECA) y de la M i· 
sión Conjunta de Programación para Centroamér ica, cumpli en· 
do así ac uerdos adoptados en 1963. El in forme elaborado por 
di cha Comisión , en la que participaron los señores Jorge So l 
Castell ano" - quien ac tu ó como roo rdin ¡¡dnr- . Ma uricio Baca 
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Muñoz y Amílcar Martínez Arguera, delegados respectivamen 
de los organ ismos antes enunciados, ha sido recogido por 
Cen tro de Estudios Monetari os Latinoamericanos en un vol 
men, adicionado a él el trabajo que en relació n con el misn 
tema redactó Edward M. B.ernstein, con la colaboración de 1, 
señores Felipe Pazos y Leo Model, de la firm a E.H.B. (Llc 
Research Economists, de Washing ton. 

El informe con tiene un análisis del ahorro privado en Am 
rica Central, pormenorizando cifras para cada país de la rr:'gi é 
en cuanto a ahorros brutos del sector privado, préstamos netf 
de los bancos y entradas netas de capital privado extranjer• 
recopilando así la situación de los fondos para inve rsiones pr 
vadas en América Central en los años 1961 -1962- 1963 y las p1 
sibles di sponibilidades de fond os líquidos de cen troamrricam 
en los Estados Unidos. Se inclu yen también estimaciones ohll 
nielas por el CE111 LA provenientes de una encuesta efectuada co 
el propósito ele determinar la estructura de los mercados de c< 
pitales en América Latina. 

Uno de los capítulos del informe anali za los problemas qu 
plantea la organización del m ercado de valores en Centroamér 
ca y esboza sus posibles soluciones, resaltand o las discrepan<(¡; 
ex istentes entre las legislaciones que ri gen sobre la materia ~ 
los diversos países de la zona y, en consec ur ncia , señala cuál 
serían las alternativas pa ra llega r a establece r un sis tema leg 
ccmún , así como subraya las defi ciencias qu e hay en lo q ue re~ 
pec ta a la inspección y vigi lancia de las sociedades anónimas 
de l o~ títulos y valores destinados al público y manifi esta la nf 
cesidad de proteger en la ma yo r medida a los in vers ioni stas 
marca pautas para c rear una autoridad centroameri cana ele Vfl 

lorrs y a lu de, aportando cifras, a los impuestos ap lica bles en le 
países de América Central a las utilidades ele las soc iedad¡ 
anónimas y a los impuestos que gravan los dividendos de ac 
ciones y los intereses de determin a dos valores esta tales. 

El informe formul a, por úl ti mo, recom endaciones so hrf' u r 
programa de acción que tenga como base la institu ción de 1 
libre movilidad de mercancías, de capitales y de personas entr 
los territorios de los difer·entes países cent roamericanos y bo 
queja, adt'más, un proyec to constitutivo de lo que, a juicio d 
los autores, debería ser una Bolsa Centroamericana de Valore 

Lo que se titula en el libro " Informe Bernstein", qu e es ur 
g ran complemento documental indi spensable para conocer . 
problema y para fij a r perspecti \ as para el desarrollo de un mer 
cado de capitalPs t' n Centroamérica, no es sino un panorama d1 
la ~itu ac i ó n y comprende el a ná lisis de las institu ciones finan 
c ieras y del mercado de cap ita les, a barcando temas tan impor 
tantes como la di stribución y utili zación del ahorro, el fun cio 
namient o de los bancos comerciales y ele otras institu ciones 
hipotecar ias, de ahorro y préstamo pa ra la vivienda, de capita 
li zac ión, bancos agrícolas, el e fomento industrial y compañím 
de ~Pg uros. Ha y cap ítul o~ ded icados a estudiar la disponibili 
dad de ahorros para el mPrcado de capitales, seña lando los cam 
pos ele aec ión de las el iferent es sociedades y sus ca rac terís ticas 
El trabajo de Bnnstt> in sirve ele apoyo a la idea el e dar el má! 
intenso impulso a una Bolsa Cen troameri ca na de Valores y sq 
Px ti end e en co nsid f'rac iones de induda ble va lo r práctico, sobn' 
los meca nismos quP deh l'n emplea rse para qu e, desde sus co 
mier12o~. el fun ciona mi ent o de f'sa Bolsa respand a a la,_; ex ige n· 
c ías ampliamente integrac ioni sta s de la reg ión. 

En las últimas pág in as de este lib ro se incluyen cuadros es­
radísti ccs sobre las fuentes y usos de fondos por los sectore> 
privados dr l a ~ cinco repúb li cas ce nt roamericanas,-ALFONSO 
A YE!\SA. 
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1oticias 

El contrabando y el comercio exterior en la Nueva 
España, "Nota preliminar" de Ernesto de la Torre 
Villar, "Advertencia" de Luis Chávez Orozco, Banco 
Nacional de Comercio Exterior, S. A., Colección de 
Documentos para la Historia del Comercio Exterior, 
II serie, vol. IV, México, 1967, 212 pp. 

] ilustre historiador profesor Luis Chávez Orozco, tuvo bajo 
u cuidado la "Colección de Documentos para la Historia del 
:omercio Exterior de México", hasta su muerte, ocurrida en 
966. Al ocurrir ésta, preparaba el tomo que ahora se publica, 
\el cual sólo alcanzó a dejar concluida la "Advertencia" y al­
;unos apuntes de lo que debía contener. Con esa base, la insti­
ución editora encomendó al doctor Ernesto de la Torre que 
ompletara el trabajo y solicitó del investigador Humberto Se­
ralde que preparara una bibliografía de y sobre Chávez Oroz­
:o, para incluirla en el volumen como homenaje al sabio inves­
igador, cuya pérdida es lamentable, por muchos conceptos, para 
a cultura de México. 

El libro se compone de doce documentos, unos completos y 
ttros fragmentos de estudios que se refieren al contrabando y el 
:omercio exterior de la Nueva España. Los esfuerzos del gobier­
to español y del virreinato por reprimir el contrabando y fo­
nentar el comercio legítimo -o regularlo- se advierten a 
ravés de estos documentos, que dan una idea amplia del pro­
>lema y de las soluciones propuestas en los siglos XVII y XVIII. 

\'ambién allí es posible conocer algún aspecto doctrinario que 
nás tarde, a fines del Virreinato y en buena parte del siglo XIX, 

lieron la base para la polémica entre protección y libre cambio. 
La "Advertencia" de Chávez Orozco sitúa el problema en 

;us líneas generales precisando el estado del comercio español 
•n aquella época, lo que permite apreciar los testimonios docu­
nentales en su verdadera perspectiva y valor. 

Le Lancinant Probleme des Balances de Paiements, 
}ACQUES RuEFF, Payot, Études et Documents, París, 
1965, 233 pp. 

:)\\fa nadie que haya seguido, así sea superficialmente, la evo­
ución del actual debate sobre el sistema monetario internacio-
1al y las propuestas para reformarlo, resulta desconocido el 
1ombre de M. Jacques Rueff, miembro de la Académie Fran­
;aise y de la Académie des Sciences Morales et Poli tiques y -en 
)pinión de algunas mentes mal intencionadas-- "em inanc.e gri­
;e" en los terrenos financieros del Presidente de la v República 
Francesa. Por tal razón resulta interesante referirse, aunque 
;ea un poco cxtemporáneamente, a uno de sus trabajos básicos. 

En Le Lancinant Probleme des Balances de Paiements, M. 
Rueff se ocupa de criticar minuciosamente a un sistema mone­
tario internacional que permite que los dos países de monrda 
de reserva incurran en cuantiosos y sosten idos défi ci t de balan­
zas de pagos, sin ser castigados con el fla gelo deflacioni sta que 
reclamaría una política ortodoxa, basada en los principios del 
patrón oro. Pero en muchos momentos de su análisis, M. Rueff 
toca los verdaderos problemas de fondo del patrón de cambio 
oro y de su creciente inoperancia en el mundo de nuestros días. 

La obra de M. Rueff se divide en dos partes: en la primera, 
..,ompuesta por cinco capítulos, el autor se ocupa de describir la 
evolución dd patrón de cambio oro. Examina, en un orden cro­
nológico inverso, la situación de 1928 con el problema de las 
reparaciones alemanas, la situación veinte años más tarde y el 
surgimiento de la escasez de dólares y la situación en los año~ 
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sesenta con el déficit de la balanza de pagos norteamericana. 
La segunda parte, integrada por tres capítulos, contiene los "ele­
mentos para una teoría de la balanza de pagos". 

Desde "L'éternel probleme de l'ceuf et de la poule", capítulo 
introductorio del volumen, hasta sus últimas líneas, M. Rueff 
plantea con agudeza su enfoque crítico del actual sistema mo­
netario internacional y su peregrina idea para transformarlo, de 
todos conocida, el retorno al patrón oro. 

1 ntroducción a la filosofía de la nwternatzca, STE· 
PHAN KonNER, Siglo XXI Editores, S. A., México, 
1967, 250 pp. 

"Stephan Korner es profesor de Filosofía de la Universidad 
de Bristol, ha publicado varios libros sobre su especialidad, en­
tre ellos uno sobre Kant. Desde 1961 es presidente de la Socie­
dad Británica de Filósofos de la Ciencia." De esta manera 
presenta la editorial Siglo XXI al autor de este volumen recien­
temente aparecido, cuyo interés parece rebasar con mucho a 
los especialistas. En efecto, el objeto principal del libro de Kor­
ner es responder a los interrogantes que se encuentran detrás 
del trabajo de los matemáticos y, al hacerlo, investiga sobre las 
bases del conocimiento científico en general. 

Inicialmente, el autor resume la evolución de las ideas filo­
sóficas alrededor de la matemática, refiriéndose a los puntos de 
vista de Platón, Aristóteles, Leibniz y Kant. Sentadas estas ba­
ses, Korner analiza la matemática desde tres puntos de vista, 
cada uno de los cuales es sucesivamente expuesto y sometido a 
crítica. Esos puntos de vista son los siguientes: la matemática 
como lógica, la matemática como ciencia de los sistemas forma­
les y la matemática como actividad de las construcciones intui ­
tivas. Finalmente, el autor dilucida, comparándolas, la natura­
leza de la matemática pura y la de la aplicada. 

Control de La Producción, K. G. LocKYER, Editora 
Técnica, S. A .. México, 1967, 250 pp. 

El presente libro está dirigido a los estudiosos de la administra­
ción industrial y a los "atareados administradores de nuestros 
días". Como tal, cumple su función . Está integrado por 16 ca­
pítulos, todos ellos expuestos con suma claridad, aunque se po­
dría objetar la escasa profundidad con que están planteados 
algunos asuntos. El primer capítulo -"La función del con­
trol"- muestra la necesidad de establecer un riguroso control 
de la producción y las ventajas que ello implica. En el segundo 
capí tulo el autor presenta el campo de la a pi icación del control 
y seña la "el sistema ideal de control de la producción". El ca­
pítulo tercero trata de los problemas de gratificación , implícitos 
en toda empresa industrial. En el capítulo cuarto se desarrollan 
diferentes métodos de pronóstico. 

Los capítulos v, VI , vrr, Vlll y IX se refieren a los problemas 
concernientes a la programación industrial, y se desglosan di­
ferentes métodos como la programación secuencial, el método 
de la ruta crítir.a, la línea de t>q uilibrio y la programación 
lineal. 

Los capítulos X, XI y XII se rdier('n a la capacidad, despacho 
y carga y a las cuestiones del a\·ance; del capítulo XIII al xv, 
el autor se refiere a las prácticas de control de inventario. El 
capítulo XVI está dedicado a " La computadora y el control de 
la producción''. 

Finalmente, rs necesar io señalar que el autor es profesor de 
la Escuela de Administración del Politécnico de Londres y du­
rante su vida profesional ha desarro llado importantes trabajos 
como fun cionario y consultor dt> un gran número de empresas 
industriales de su país. 


